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La influencia clásica en el teatro isabelino ha sido un tema muy 
común entre los estudios de diversos críticos y ensayistas a lo largo 
de la historia. Para la redacción de este TFG hemos escogido el relato 
mitológico de Píramo y Tisbe. Analizaremos su camino desde la obra 
Metamorphoseon libri XV de Ovidio, estudiando su recorrido para 
saber cómo y a través de quién llegó a manos del dramaturgo inglés 
William Shakespeare, quien lo incorporará a su comedia A 
Midsummer Night's Dream.  
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1. INTRODUCCIÓN 
 
El objetivo del Trabajo de Fin de Grado es el de crear una redacción 
académica en la que demostrar las destrezas compositivas y los conocimientos 
formativos correspondientes a la temática del mismo. En esta introducción 
analizaremos los diferentes objetivos específicos que nos vamos a plantear, así como 
las motivaciones que nos han movido a realizar dicho trabajo.  
El tema tuvo como punto de partida la búsqueda de influencias clásicas en el 
dramaturgo, poeta y autor inglés William Shakespeare, pues por gustos personales 
siempre fue un autor en el que quise detenerme. Tras varias consultas a artículos de 
críticos como Robert S. Miola o Peter E. Knox, hemos observado que la gran 
mayoría de las obras de Shakespeare cuentan con la influencia de autores clásicos y, 
concretamente, con la influencia del poeta romano Publius Ouidius Naso. A partir de 
la conexión entre estos dos excelentes autores, nos faltaba elegir en qué obras de 
cada uno de ellos centrarnos.  
Finalmente, por la tradición e intensidad del mito; por la elegancia y carácter 
excepcional del lenguaje de Ovidio, nos decantamos por Metamorphoseon libri XV 
(Las Metamorfosis). Una obra compuesta por diversos relatos mitológicos que dan 
explicación de las diferentes transformaciones desde la creación del universo hasta 
la apoteosis de Julio César o, como el mismo Ovidio señala: mea tempora. En 
concreto, nos centraremos en el mito de Píramo y Tisbe, pues también aparece en 
una de las obras de William Shakespeare, la cual señalaremos a continuación. 
A pesar de que Shakespeare tenía una copia en latín de Las Metamorfosis, se 
conoce que no poseía un dominio del todo claro de esta lengua. Como hemos 
podido leer de Gordon Braden, Shakespeare trabajó la obra de Ovidio a través de 
una traducción al inglés de Arthur Golding y se interesó de tal manera por ella que 
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terminó por influir en varias de sus obras, como The Tempest o, por supuesto, A 
Midsummer Night’s Dream (obra que hemos seleccionado para este trabajo). 
En efecto, decidimos escoger A Midsummer Night’s Dream (Sueño de una noche 
de verano), comedia de Shakespeare que relata los acontecimientos que suceden 
alrededor del enlace de Teseo e Hipólita. Uno de ellos trata sobre un grupo de 
actores poco profesionales que ensayan una obra de teatro para representarla 
durante el banquete de bodas: el mito de Píramo y Tisbe.  
Así pues, como podemos observar, la motivación de este trabajo es en gran 
medida personal, pero también académica, pues puedo encontrar en él un punto de 
inflexión entre mi titulación (Grado en Estudios Ingleses) y la mención que he 
desarrollado (Lenguas Clásicas).  
Los objetivos que nos planteamos en el presente trabajo son los siguientes: 
- Clarificar la formación obtenida sobre los dos autores que nos 
conciernen, sus obras, su contexto socio-cultural y su reconocimiento 
como autores clásicos. 
 
- Constatar la presencia de la obra de Ovidio en la de Shakespeare, como 
paradigma de la influencia de un autor clásico en este famoso autor 
inglés. 
 
 
- Comparar la historia, los personajes y el lenguaje de los pasajes de 
Ovidio y Shakespeare en los que aparecen Píramo y Tisbe 
(respectivamente: Metamorphoseon libri IV, 55-166 y A Midsummer Night’s 
Dream: acto I, escena 2; acto III, escena 1; acto V, escena 1) y la influencia 
de la traducción de Arthur Golding en aquellos aspectos en los que sea 
relevante.  
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- Estudiar y analizar los diferentes trabajos (ensayos, artículos, 
monografías) publicados al respecto.  
La metodología que vamos a emplear se basa en la documentación y recogida 
de información para el posterior análisis de lo que se ha encontrado. En primer 
lugar, haremos una serie de investigaciones a través de Google Académico y del 
catálogo y archivo de la BUA (Biblioteca Universidad de Alicante). Encontrados los 
textos, ensayos, artículos y manuales que más nos interesan, los leemos 
detenidamente para sacar el mayor número de conclusiones posibles con respecto a 
los diferentes objetivos que queremos conseguir con esta composición académica.  
Por otro lado, leeremos con atención las dos obras que vamos a analizar y con 
especial detalle los fragmentos en los que nos centraremos. Y posteriormente, 
compararemos aspectos tanto formales (lenguaje, estructuras sintácticas…) como 
temáticos (lugares, personajes, relatos…).  
Para finalizar con esta introducción, haremos un recorrido por los contenidos y 
el índice del presente trabajo. 
El punto siguiente pretende ser una revisión de la literatura científica escrita 
sobre este tema (monografías, ensayos, artículos, libros). Repasaremos los textos 
objeto de este estudio y los escritos más relevantes en lo referido a la temática del 
trabajo.  
A continuación, nos centraremos en el estudio como tal, hablaremos de los 
autores, de cómo llega Ovidio a Shakespeare (qué conocimientos de latín tiene el 
autor, qué versión de Las Metamorfosis utiliza…), haremos un breve resumen de los 
dos fragmentos que vamos a analizar y nos detendremos en la caracterización de los 
dos personajes: Píramo y Tisbe.  
Seguidamente, procederemos a comparar y analizar la temática de los 
fragmentos; los personajes; los lugares que aparecen, y demás aspectos de contenido 
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que quepa comentar. Y, para finalizar con el estudio, examinaremos el lenguaje de 
los fragmentos comparando someramente la lengua y el uso de Ovidio, la 
traducción de Golding y la lengua y el uso de Shakespeare.  
Por último, presentaremos una serie de reflexiones y conclusiones a partir del 
trabajo realizado. Se incluirá al final un listado bibliográfico de las obras utilizadas, 
en el que recogeremos las obras y páginas web consultadas así como las ediciones 
utilizadas en el estudio y análisis realizados a lo largo del trabajo. Al final del 
trabajo, se adjuntarán los anexos.   
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2. REVISIÓN  DE  LA  LITERATURA  CIENTÍFICA 
 
No cabe duda de la importancia y la popularidad tanto de Ovidio como de 
Shakespeare a lo largo de los años; por ello, hemos encontrado una gran cantidad de 
libros, ensayos, manuales y artículos sobre ambos. Pero, ¿es igual de abundante la 
literatura científica que podemos encontrar, en concreto, sobre la influencia de 
Ovidio en Shakespeare? ¿O sobre el mito de Píramo y Tisbe y cómo es tratado por 
ambos? 
El objetivo de esta revisión de la literatura científica es, en primer lugar, 
sintetizar y adquirir la información necesaria sobre el tema que queremos tratar en 
este Trabajo de Fin de Grado. En segundo lugar, también nos servirá para relacionar 
ideas y teorías de varios autores sobre los diferentes aspectos que vamos a tratar.  
En primer lugar, debemos comentar que existen numerosas ediciones de las 
obras que vamos a analizar y, en ellas, el propio editor suele escribir una 
introducción. De estas el lector puede sacar mucha información, ya que suelen 
hablar del autor, de su contexto social y de algunos rasgos especiales de la edición. 
Por ejemplo, dos ediciones que hemos consultado de Las Metamorfosis son las de J. 
A. Enríquez (1994) y J. C. Fernández Corte (2008). Y otras dos utilizadas para A 
Midsummer Night’s Dream son las de P. Hollindale (1992) y T. R. Griffths (1996).  
Por otro lado, también hemos encontrado varios manuales sobre Ovidio y 
Shakespeare, en los que se tratan diversos temas sobre ambos. Estos manuales de la 
editorial Blackwell están formados por varios ensayos de diferentes autores que un 
editor recopila. Hemos podido trabajar con A Companion to Ovid de P. E. Knox 
(2009) y A Companion to Shakespeare de D. S. Kastan (1999), los cuales son muy 
parecidos en cuanto a la organización temática interna de los ensayos (autor, 
contexto, textos, intertextos y críticas).  
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El mismo tipo de manual lo encontramos también en la editorial The 
Cambridge University Press, titulado The Cambridge Companion to Ovid de P. Hardie. 
En este caso, la organización temática difiere un poco, pero los contenidos en 
general se encuentran directamente relacionados.  
Además, otras monografías muy importantes que hemos utilizado han sido la 
de A. B. Taylor (2000), titulada Shakespeare’s Ovid, y también la de J. Bate (1994), 
titulada Shakespeare and Ovid. Estas dos monografías cuentan con ensayos científicos 
específicos sobre la relación entre ambos autores clásicos. La primera es una 
compilación de ensayos de varios autores, algunos desde el punto de vista clásico, 
otros desde el punto de vista de Shakespeare, mientras que la segunda está escrita 
con un enfoque más isabelino sólo por Jonathan Bate.  
De otros trabajos y ensayos también hemos consultado alguna sección 
concreta. Del libro Creative Imitation and Latin Literature de D. West y T. Woodman 
(1979) analizamos en profundidad el capítulo de N. Rudd: Pyramus and Thisbe in 
Shakespeare and Ovid, pues es concretamente el tema que nos interesa. Hemos 
podido investigar más cosas sobre el teatro de época isabelina a través de algunos 
capítulos de la obra Introducció a Shakespeare de Salvador Oliva (2000). Y de la 
compilación The Classical Tradition de A. Grafton, W. M. Glenn y S. Settis (2010) 
hemos encontrado información en los artículos de Piramus and Thisbe y Shakespeare.  
En general, todos estos autores están de acuerdo en que la influencia clásica en 
Shakespeare es una obviedad e incluso hemos llegado a leer que A Midsummer 
Night’s Dream es la mayor muestra de ello (Braden, 2009). No obstante, sí que 
existen dos opiniones en lo que se refiere a la cantidad de referencias ovidianas que 
encontramos en la obra de Shakespeare. Algunos, como por ejemplo J. Bate, opinan 
que existe una gran variedad de ejemplos a través de los cuales podemos afirmar 
dicha influencia (veremos algunos de ellos a lo largo del trabajo). Otros, como 
Charles Martindale, consideran que diversas comparaciones que se han realizado 
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podrían ser simplemente producto de casualidades en la composición literaria y 
artística.  
Así pues, vamos a analizar nosotros mismos este aspecto, teniendo en cuenta 
ambas posiciones, para poder sacar nuestras propias conclusiones a través de este 
Trabajo de Fin de Grado.  
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3. ESTUDIO 
3.1. Contexto: autores y obras 
 
En época clásica, un mito constituía la explicación (e incluso legitimación) de 
aspectos de la propia naturaleza, de aspectos sociales, culturales… Y no solo eso, 
sino que la mitología formaba parte del día a día de la época. Como señala 
Fernández Corte (2008): 
“Estaba presente en todas partes, y, lo que es más importante, no reducido a 
mera materia prima sino dotado de una forma determinada, esto es, trabajado 
con propósitos artísticos. Sea en forma de relieves y bajorrelieves que decoraban 
templos, termas, palacios y toda clase de monumentos, sea en forma de estatuas, 
pinturas, mosaicos y obras de arte de todas clases, sea en forma de mimos, 
pantomimas, ballets o tragedias, en broma o en serio, la mitología estaba 
integrada en la vida cotidiana del romano y en formas bellas que suscitaban 
admiración” (p. 32). 
Obviamente, también estaba y había estado presente en la literatura. Por lo 
general, los autores latinos solían ser fieles a la tradición oral que conocían sobre 
mitología griega, pero sabemos que también se tomaban la libertad de crear sus 
propios mitos o de modificar en cierta medida los que ya dominaban (Graf, 2003). 
Sabemos que autores latinos tan importantes como Andrónico o Plauto ya 
incorporaban relatos mitológicos a sus obras. Más tarde, Catulo y los neotéricos 
trabajaron la mitología cada vez con más detalle y cada vez de manera más erudita. 
Así que no sólo afirmamos que la mitología era esencial en la literatura romana, sino 
que era en sí misma la gran literatura del momento (Fernández Corte, 2008). Por 
ello, antes de adentrarnos en el mundo ovidiano, hemos investigado el origen del 
mito de Píramo y Tisbe. 
La primera vez en la historia en la que tenemos constancia de los nombres de 
Píramo y Tisbe es en la obra Fabulae, del escritor latino Gaius Iulius Hyginus (64-17 
a.C.) (Álvarez e Iglesias, 1995). Es un compendio de 277 fábulas derivadas de 
fuentes griegas, por supuesto, de transmisión oral. Esta obra estaba destinada al uso 
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escolar pero no fue demasiado famosa, pues los autores coetáneos de la época (y sus 
círculos literarios) le otorgaron muy poca importancia. Lo único que destaca Higino 
de estos dos personajes es la forma en la que murieron, sin dar más explicación de 
su vida, lo cual nos hace pensar que su leyenda ya era suficientemente conocida en 
la época. En concreto los nombra en los episodios en los que enumera a los 
personajes que mueren por suicidio: en la fábula CCXLII titulada Qui se ipsi 
interfecerunt el autor nombra a Píramo así: Pyramus in Babylonia ob amorem Thisbes 
ipse se occidit; en la CCXLIII titulada Quae se ipsae interfecerunt se refiere a Tisbe de la 
siguiente forma: Thisbe Babylonia propter Pyramum quod ipse se interfecerat .  
La siguiente obra en la que aparecerán estos dos personajes será 
Metamorphoseon libri XV, de Publius Ouidius Naso. Este escritor latino nació en 
Sulmona el año 43 a.C. en una familia acomodada. Dada la estabilidad económica 
de su linaje, Ovidio pudo permitirse estudiar con muy buenos maestros en Roma 
mostrando ya en los primeros años su inclinación vocacional por la poesía. 
Asimismo, su padre quería que iniciara una carrera política, así que aprendió a 
escribir también en prosa.  
No obstante, la buena acogida que había tenido su poesía entre los círculos 
literarios más importantes del momento (sobre todo el de Mesala) hizo que Ovidio 
abandonara su carrera política para dedicarse exclusivamente a la literaria. Fue en el 
año 2 d.C. cuando empezó a escribir la obra que nos ocupa: Metamorphoseon libri XV 
(Las Metamorfosis). Importante es el detalle que apunta Fernández Corte (2008): “Las 
Metamorfosis se escriben en la fase más madura de la cultura augústea” (p. 126), 
pues debemos saber que toda la mitología de esta obra es anterior a la época de  
Augusto.  
Esta obra es un poema escrito en 15 libros compuestos en hexámetros. Las 
Metamorfosis incluye aproximadamente 250 relatos mitológicos que o bien contienen 
o bien culminan con una metamorfosis, es decir, con la transformación de un ser en 
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otro de cualquier tipo. De hecho, el propio Ovidio utiliza los términos mutatas formas 
en su proemio, así que se puede estar refiriendo a cualquier tranformación en la 
forma externa de cualquier ser. Fernández Corte (2008) establece dos tipos de 
metamorfosis: aquellas en las que la forma inicial (o la historia inicial) y la 
metamorfoseada tiene un vínculo inmotivado (por ejemplo, el mito de Sálmacis y 
Hermafrodito, IV. 285-388) y aquellas en las que el vínculo tiene alguna relación, 
aunque esta sea metafórica (como por ejemplo, el mito que vamos a analizar, el de 
Píramo y Tisbe, IV. 55-166). En definitiva, la obra que estamos tratando es, según las 
palabras de este mismo autor: 
“La mayor concentración de mitos que se da en la obra de un escritor de calidad. 
Por su elevado número en una sola obra, por el carácter enciclopédico y 
totalizador que reviste el conjunto, o por la peculiar manera de narrar de Ovidio, 
no transmiten un mensaje único, ni nada que se le aproxime, acerca del mundo, 
del hombre, de los dioses, de la religión o de la política” (p. 158). 
Las fuentes que pudo tener Ovidio al escribir esta obra eran autores griegos 
del periodo helenístico que ya habían creado poemas sobre metamorfosis. En 
general, hemos leído sobre dos de las fuentes en las que más pudo basarse Ovidio: 
el primer autor que pudo haber utilizado fue Nicandro de Colofón (s. II o II a.C.) 
cuyo poema se titulaba Έτεροιοúμενα (lo cual significaba “objetos que están 
sufriendo transformación”); y el segundo es de Beo, sacerdotisa de Delfos, a la cual 
se le atribuía una obra titulada Όρνιθογονíα, la cual describía transformaciones de 
hombres en aves.  
Prosiguiendo con nuestro análisis, es en el libro cuarto en el que Ovidio 
decidió dar cabida al mito de Píramo y Tisbe (vv. 55 – 166): Píramo y Tisbe eran dos 
jóvenes enamorados que vivían en casas contiguas. Sin embargo, sus padres habían 
prohibido este amor dada su enemistad. Los jóvenes encontraron una grieta en el 
muro que separaba sus casas, a través del cual hablaban a escondidas hasta el día 
que decidieron reunirse en un lugar fuera de la ciudad, por la noche. Tisbe llegó la 
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primera y tras ella una leona, todavía con sangre de su anterior víctima, por lo cual 
la muchacha se escondió en una caverna. Es entonces cuando llega Píramo y, al ver 
el velo ensangrentado que Tisbe había perdido en su huida, cree que su amada ha 
sido devorada. El muchacho, afligido, decide clavarse su propia espada. Poco 
después llega Tisbe y, al ver que Píramo ha muerto, se clava también ella el arma.  
La metamorfosis en concreto que cuenta este mito, no es en sí una 
transformación de un ser en otro, sino que es lo que se llama un mito etiológico 
(cuenta el origen de algunos seres, de aspectos de la naturaleza o de aspectos 
culturales de cualquier tipo), pues recrea cómo el fruto del moral era blanco (arbor 
ibi niueis ubérrima pomis,/ ardua morus, erat vv. 89-90) y mediante el derramamiento 
de la sangre de los jóvenes amantes se torna de un color púrpura (purpureo tingit 
pendentia mora colore v. 127). 
El género de esta obra ha sido un tema de copioso debate entre diferentes 
investigadores, aunque se suele concluir que Las Metamorfosis pertenece al género 
épico. No obstante, analizaremos el porqué de esta conclusión. En realidad, Ovidio 
emplea varios géneros literarios en su obra y, como dicen Álvarez e Iglesias (1995) 
“la maestría de Ovidio consiste en entremezclarlos todos” (p. 61). Estas dos mismas 
editoras nos ofrecen una clasificación de rasgos propios de diferentes géneros 
literarios que Ovidio adopta en su obra: de la tragedia Ovidio adopta los monólogos 
y los agones; de la elegía el lenguaje amoroso; de la lírica las anáforas y las 
repeticiones expresivas; del pantomimo la sorpresa y la importancia de las imágenes 
visuales; además se observa en algunos fragmentos (en los bélicos sobre todo) un 
tono ciertamente más paródico; y de la retórica y la oratoria las suasoriae (discurso 
que intenta convencer de algo al receptor).  
Así pues, observamos que Ovidio utiliza herramientas de varios géneros. Con 
el género épico también sucede algo parecido pues, aunque no cabe duda de que 
Ovidio no quiso escribir algo como La Eneida de Virgilio (de hecho, se le ha criticado 
- 13 - 
 
por tratarla en Las Metamorfosis como un mito más y no como el mito de la época 
romana), sí emplea algunos rasgos propios de éste, para los investigadores estos 
aspectos han tenido más importancia, ya que no solo son rasgos estilísticos (como en 
los ejemplos anteriores), sino también formales y de contenido: la composición en 
hexámetros, la gran extensión de la obra, el carácter eminentemente narrativo, los 
símiles, los anacronismos para acercar el mundo real al del mito, las écfrasis 
(descripción minuciosa de un objeto artístico), los catálogos, algunas escenas 
heroicas y batallas que son narradas en Las Metamorfosis y su concepción casi como 
obra histórica por reunir en quince libros toda o casi toda la tradición mitológica 
nacional que abarca desde la creación del mundo hasta su época. Así pues, se 
concluye que Las Metamorfosis son, en definitiva, un poema épico sui generis, es 
decir, de un género propio y diferente, en muchas cosas, al resto de la literatura 
épica.    
Las Metamorfosis ha sido considerada a lo largo de la historia como principal 
fuente de información mitográfica para multitud de estudiosos, autores y artistas en 
general. En consecuencia, también la observamos como fuente de información 
literaria pues, en España, por ejemplo, Luis de Góngora escribe en el año 1618 un 
romance sobre el mito de Píramo y Tisbe, al que añade sus propias adiciones como 
diálogos o nuevos personajes y su propio tono satírico. Incluso también en El Quijote 
se ha estudiado cierta influencia en el relato de Cardenio y Luscinda. En definitiva, 
tal y como indica José Carlos Fernández Corte (2008) en su introducción a la edición 
que publica de esta obra: “Es una tarea interminable perseguir la fortuna del poema 
ovidiano a través de todas las épocas, lenguas y países” (p. 154). Así pues, vemos 
que Las Metamorfosis ha sido una obra de constante consulta tanto por su contenido 
mitológico como por su importancia literaria.  
A continuación, nos centraremos en lo que sucedió, concretamente, en el 
contexto del segundo autor en el que nos queremos detener, William Shakespeare. 
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Antes, cabe añadir en este punto un recorrido muy interesante y sintético que J. A. 
Enríquez hace en su Introducción a Las Metamorfosis (1993) sobre cómo se ha 
considerado a Ovidio a lo largo de la historia:  
“Elevado en vida a la altura de los mejores y convertido en modelo para los 
poetas de su generación y para los de la época imperial, incluso para los poetas 
cristianos, la Edad Media lo veneró como el poeta por excelencia, a la altura de 
Virgilio y muy por encima de Horacio. Fue aplaudido como el lírico cortesano 
[…] sus poemas elegiacos le convirtieron en modelo del género […]. En el 
Renacimiento su fama no decreció, pero no fue tan firme. Los siglos XVII y 
XVIII convirtieron a Ovidio en el poeta del amor […]. En la época romántica […] 
lo que atrajo a los amantes de la retórica y del verbalismo fue precisamente su 
verbosidad y exuberancia. En la actualidad ha caído víctima de nuestra óptica 
moderna y de nuestra sensibilidad, orientadas hacia una poesía menos 
consciente y más sentida.” (p. 66-67). 
En Inglaterra hasta ese momento se conocía a Ovidio a través de las obras 
moralizantes de la Edad Media, en concreto, gracias a la traducción de William 
Caxton de una obra de Bersuire (autor benedictino francés del siglo XIV): Ouidius 
Moralizatus (1340). Una obra por la cual legitimó el poema de Ovidio 
transformándolo en literatura didáctica moralizante. Pero, en realidad, el poema 
ovidiano se hace más popular durante la época isabelina gracias a la traducción de 
Arthur Golding, cuya primera edición solo consistía en la traducción de los cuatro 
primeros libros de Las Metamorfosis y fue publicada en el año 1565. Más tarde, fue de 
nuevo publicada de forma completa en el año 1567, titulada The XV Bookes of P. 
Ouidius Naso, entytuled Metamorphosis, translated oute of Latin into English meeter, by 
Arthur Golding Gentleman, A worke very pleasaunt and delectable.  
A pesar de que Golding fue  un traductor prolífico de su época, no se sabe a 
ciencia cierta si escribió originalmente alguna obra, pero sí se ha estudiado que las 
introducciones que hace a sus traducciones se encuentran bastante influenciadas 
por su vida y bagaje cultural. Sabemos que su familia seguía las bases de la Reforma 
Protestante (que se estaba llevando a cabo en este preciso momento en Inglaterra) y 
así podría quedar confirmado en la introducción que escribe para su traducción de 
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Las Metamorfosis, pues diversos críticos han observado cierto tono moralizante en 
ésta. En concreto, Golding describe el mito de Píramo y Tisbe en su epístola como: 
The piteous tale of Pyramus and Thisbe doth contain;/ The heady force of frantic love whose 
end is woe and pain (vv. 109-110). Es decir, explica con estas palabras que el amor de 
Píramo y Tisbe solo pudo terminar en dolor, pues era un amor no moderado 
(frantic).  
Así pues, muchos estudiosos han hablado sobre esto, por ejemplo, Flues (2002) 
señala a propósito del epílogo de Golding: “an accompanying Preface with suitable 
admonishments to the reader to read these racy stories in a manner that would 
ensure the appropriate moral lessons”. Este autor justifica de esta forma el hecho de 
que Golding haga una traducción con un tono más cómico que el de Ovidio. Sin 
embargo, opinamos que esto es ciertamente cuestionable pues, aunque sí es cierto 
que en la traducción de Golding se observa un tono menos solemne que el de 
Ovidio, no sabemos si en realidad el traductor quería dar así una intención didáctica 
a su traducción o si simplemente se veía de alguna forma influenciado por el 
Ouidius Moralizatus que antes hemos comentado.   
En lo referente a la traducción de Golding, debemos comentar que este autor 
no hizo una traducción literal, pues en el Renacimiento inglés el significado del 
término traducción se tomaba en su concepción más etimológica: trans-latio. Esta 
palabra proviene del supino (translatum) del verbo transferre, que significa “llevar al 
otro lado”. Por lo tanto, traducir para Golding (y así estaba aceptado en su época) 
era esto: transportar unas palabras en latín a su lengua y, por lo tanto, a su cultura. 
Destacamos las palabras que señala a propósito de la traducción de Golding J. F. 
Nims (1965): 
“But to read Golding with the original is to be in for continual disappointment. 
First, we notice how wordy Golding is. Latin is of course terser than English, 
but no difference between the languages can excuse Golding’s writing twenty 
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words for Ovid’s three, or turning one line into two, three, or even four. […] 
Golding adds over 2500 lines to Ovid’s 12000”. (p. xxii) 
 Por poner un ejemplo de tantos que podemos observar sobre este tema, 
hemos escogido unos versos con las palabras de Tisbe antes de morir en los que se 
dirige a Píramo diciéndole, según traduce Ana Pérez Vega: y de la muerte tuya 
tristísima se me dirá/ causa y compañera, (vv. 151-152). Como hemos comentado, 
podemos observar a continuación que Golding emplea 30 palabras más que Ovidio 
traducir: 
En Ovidio: letique miserrima dicar/ causa comesque tui. (vv. 151-152). 
En Golding: And wretched woman as I am, it shall of me be sed/ That like as of 
thy death I was the only cause and blame,/ Si am I thy companion eke and 
partner in the same. (vv. 182-184). 
(Para más ejemplos, véase Anexo 1). 
Teniendo en cuenta la importancia de las obras de Ovidio en esta época y 
concretamente de su Metamorphoseon libri XV (gracias en gran medida a Golding), en 
palabras de  Álvarez e Iglesias (1995): “el mayor deudor de Ovidio es William 
Shakespeare que lo utilizó directamente” (p. 125).  
El dramaturgo inglés William Shakespeare nació en el año 1564 en Stratford-
upon-Avon, un pueblecito del sur de Inglaterra. A pesar de que su cuna no tenía un 
origen tan humilde como se pensaba, tampoco tenemos constancia de que fuera a la 
universidad. No obstante, la riqueza de influencias clásicas que se han estudiado en 
sus obras sólo puede ser producto de una alta educación (Grafton, Most y Settis, 
2010). Aunque sabemos que Shakespeare tenía una copia de Las Metamorfosis en 
latín “a pocket-sized Aldine text from 1502 with […] the signature «Wm She»” 
(Braden, 2009, p. 442), también se piensa que éste no tenía gran dominio de la 
lengua latina y que, por ello, su conocimiento de Las Metamorfosis fue a través de la 
- 17 - 
 
traducción de Arthur Golding del año 1567. Aunque, como analizaremos más tarde, 
sabemos que también leyó directamente a Ovidio. De hecho, se ha estudiado que en 
algunas de sus obras nos lo da a entender a través de algún personaje. Por ejemplo, 
en Titus Andronicus, Shakespeare hace referencia al poema de Ovidio: 
TITUS: Lucius, what book is that she tosseth so? 
LUCIUS: Gransire, ‘tis Ovid’s «Metamorphoses»;/ My mother gave it me. 
Shakespeare se interesó tanto por los relatos que leía en Ovidio como por la 
composición de Golding (en heptámetros yámbicos). De este modo y como no podía 
ser de otra forma, nos encontramos con muchos ecos de Las Metamorfosis en las 
obras de Shakespeare. En su comedia A Midsummer Night’s Dream (Sueño de una 
noche de verano), el dramaturgo incorpora explícitamente a los personajes de Píramo 
y Tisbe. Esta comedia en cinco actos de William Shakespeare fue escrita alrededor 
de 1595 y representada hacia la misma época. No obstante, fue publicada in 
quarto en 1600 por Thomas Fisher, de nuevo in quarto en 1619 por James Roberts, y 
finalmente in folio el año 1623, en una colección de obras de Shakespeare reunidas 
por John Heminges y Henry Condell póstumamente.  
El autor inglés mostró este enorme interés por la obra ovidiana a través de 
diversas composiciones (incluso de diversos géneros, ya que era un experto en 
cualquiera de ellos) y así lo dio a conocer escribiendo en conexión con Ovidio desde 
poesía hasta prosa, desde tragedias hasta comedias, desde teatro hasta sonetos... Por 
ejemplo, en cuanto a poesía, nos encontramos con Venus and Adonis, un poema de 
William Shakespeare influenciado directamente por el mito descrito en el libro X de 
Las Metamorfosis de Ovidio. Además, la obra más conocida de Shakespeare, la más 
representada y la más admirada de todos los tiempos, la tragedia Romeo and Juliet, es 
una versión y relectura que ofrece Shakespeare del mismo mito que estamos 
analizando, el de Píramo y Tisbe. En nuestro caso en concreto, para A Midsummer 
Night’s Dream eligió el género de  la comedia, no obstante, debemos añadir que esta 
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obra está escrita alternando verso y prosa. Esta combinación de varios géneros en la 
misma obra ya es conocida para nosotros, pues como hemos visto, Ovidio compone 
su obra solo en verso pero alternando varios géneros, por lo tanto, podríamos 
considerarlo como un ejemplo más de su influencia en Shakespeare.  
A Midsummer Night’s Dream cuenta una serie de eventos que suceden 
alrededor de la boda de Teseo e Hipólita. Los jóvenes Píramo y Tisbe aparecen a 
través de un grupo de trabajadores, quienes se proponen representar el mito en la 
boda que tendrá lugar cuatro días más tarde.  
Por lo tanto, lo que vamos a analizar a continuación es cómo ha evolucionado 
el mito de Píramo y Tisbe desde el siglo I a.C. hasta el siglo XVI. Cómo ha pasado de 
ser considerado poema épico en latín a ser una comedia teatral en inglés. Cómo ha 
pasado de ser un mito de tradición oral; a formar parte de la obra mitológica por 
excelencia; y cómo fue traducido al inglés para luego ser tratado nada menos que 
por el conocido dramaturgo William Shakespeare.  
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3.2. Análisis comparativo 
 
3.2.1. El mito 
El mito en ambas obras es introducido con diferentes propósitos y de diferente 
forma, empezaremos analizando estos aspectos. Por un lado, en Las Metamorfosis, la 
leyenda es introducida mediante una técnica llamada preterición o praeteritio 
(aparentar que se quiere pasar por alto aquello que se manifiesta encarecidamente) 
(Enríquez, 1994), ya que el relato de Píramo y Tisbe es un mito secundario que, 
además, tiene como propósito dar entrada a otro mito. Por otro lado, en Sueño de una 
noche de verano, el mito se trata a través del metateatro, ya que es contado por medio 
de una representación teatral que se halla dentro de la trama principal, con el simple 
propósito de entretener a los invitados del enlace de Teseo e Hipólita.  
Como podemos observar, desde el principio se advierte un tratamiento muy 
diferente del mito. Esto era de esperar, ya que Ovidio lo introduce en un poema 
épico y Shakespeare en una de sus comedias. No obstante, en cuanto al contenido 
en sí de la historia las obras no difieren demasiado, pues en ambas los hechos 
suceden estructurados en separación, encuentro y unión de los enamorados (Rudd, 
1979): 
- Separación: los enamorados viven en casas contiguas pero separados por 
un muro. 
- Encuentro: ambos deciden verse a escondidas de sus familias. 
- Unión: en este caso, la unión sólo puede darse a través de la muerte de 
ambos. 
La mayor diferencia que encontramos es en el final de ambos episodios. 
Principalmente, el hecho de que la propia metamorfosis solo se da en el poema 
ovidiano: mediante la sangre derramada tras la muerte de los amantes, un fruto 
blanco se tiñe de un color púrpura (dando explicación así al proceso madurativo de 
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las moras). En la obra de Shakespeare, el mito termina con la intervención de Teseo 
pidiendo que la representación termine sin epílogo: No epilogue, I pray you; for your 
play needs no excuse (5.1.346). Así pues, el final del poema cuenta que ambos fueron 
enterrados juntos; el final de la comedia es, sin más, la boda de Teseo e Hipólita. O 
como señala Rudd (1979), “In Ovid the concluding ritual is burial […] In 
Shakespeare the ritual is the comic ritual of marriage, which promises children and 
celebrates the continuation of life” (p. 189-190). 
Esto nos lleva a la teoría que sustenta Barkan (1986): “Shakespeare’s interest in 
transformation as cause rather than effect” (p. 178). En Sueño de una noche de verano, 
la metamorfosis de los personajes es lo que da juego para la trama cómica de 
Shakespeare. Sin embargo, en Las Metamorfosis, todas las transformaciones son 
consecuencia de algo; en nuestro caso, la metamorfosis de la mora es consecuencia 
de la muerte de los dos amantes. Además, el final de Ovidio es la unión de los dos 
amantes en esta metamorfosis (es decir, la unión también es consecuencia de la 
muerte) pero en Shakespeare la única unión que se da al final de Sueño de una noche 
de verano no es la de Píramo y Tisbe, sino la matrimonial, en el lecho nupcial de 
Teseo e Hipólita.  
3.2.2. Los personajes 
 A lo largo de Las Metamorfosis y, en general, en todas  sus obras, Ovidio da 
más importancia a las emociones que a las descripciones físicas. Aunque, en este 
fragmento lo único que apunta es la belleza de ambos, podemos saber más cosas de 
los jóvenes a partir de cómo son tratados: de clase social acomodada pero sin 
preocupaciones propias de su estatus social; delicados y dulces en sus palabras e 
incluso un poco ridículos viviendo tan solo en su propio mundo de enamorados; y 
en lo que más se centra Ovidio es en el fuerte sentimiento de amor correspondido, 
ya que es el responsable de toda la trama.  
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 Estos rasgos están presentes también en la comedia de Shakespeare pero de 
forma antinatural, paródica y exagerada para acrecentar el tono humorístico: 
Pyramus is a sweet-faced man; a proper man, as one shall see in a summer’s day; a most 
lovely, gentleman-like man (I.2.76-88). Para empezar, nuestros protagonistas son dos 
hombres: Bottom como Píramo (pues es el más seguro de sí mismo y, por ello, es el 
protagonista) y Flute como Tisbe, tejedor y reparador de fuelles, respectivamente. 
Este aspecto era muy habitual en la época isabelina, los actores (que eran solo 
hombres) solían ser artesanos o criados de algún señor de no muy alta alcurnia; a 
pesar de esto, llegaron a ser bastante rigurosos en sus aprendizajes dramáticos y a 
consecuencia de esto, llegaron a gozar de bastante prestigio en Inglaterra. Salvador 
Oliva (2000) escribe un apartado en su libro Introducció a Shakespeare en el que nos 
habla de ello: 
“Els actors elisabetians van ser els primers que van adquirir importancia social i 
que van guanyar una bona reputació per la seva feina. Les companyies mai no 
tenien actors suficients […] Tenien, doncs, aprenents, als quals se’ls ensenyava a 
articular i a recitar, a moure’s i a ballar, a cantar, a tocar un instrument i a fer 
acrobàcia i esgrima. […] els actors anglesos eren capaços de concentrar més gent 
que els predicadors de moda, ja que la gent preferia estar-se més de tres hores 
dreta que asseguda i endormiscada en els bancs de l’església”(p. 34-335). 
Así pues, el dulce joven cegado de amor y la bella heroína de Ovidio son 
transformados en dos personajes bobalicones, torpes en sus intervenciones (pues los 
actores no tienen ni bagaje cultural ni facilidad de palabra) y casi ridículos que tan 
solo pueden ser vistos como mero medio de entretenimiento. Shakespeare crea este 
tono paródico para destruir la ilusión amorosa, la cual no tendría cabida en una 
comedia. De este modo, el lector puede seguir leyendo en el plano del género 
cómico a pesar de que Shakespeare inserte un relato más bien trágico. Y de este 
modo también, los actores pueden representar en el banquete el metateatro, lo cual 
no sería posible si de una tragedia se tratase y si el simple objetivo de ésta no fuera 
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el de entretener a los asistentes. Al respecto de esto, Rudd (1979) escribe una 
acertada reflexión: 
“We must salute the bard’s matchless ingenuity; for by making it imposible to 
believe in Bottom as Pyramus the lover he has made it certain that we shall 
accept him as Nick Bottom the weaver. […] And as we watch the atrocious 
performance in Act V, we suddenly realize that we are in the same audience as 
Theseus, Hippolyta, and the four lovers, straining to catch their whispers and 
joining in their superior giggles.” (p. 191) 
 También cabe comentar en este apartado que en Sueño de una noche de verano 
aparecen personificados el muro, la leona (que además en este caso es un león) y la 
luz de la luna. El hecho de que estos elementos sean representados por actores 
incrementa el tono caricaturesco de la puesta en escena: el Muro es utilizado para 
varias escenas cómicas (I kiss the wall’s hole, not your lips at all (V.1.200); el León ya no 
es una bestia, pues los actores piensan que no deben asustar al público (I as Snug the 
joiner am/ A lion fell, nor else no lion’s dam); y por último, la Luz de Luna, utilizada 
por Ovidio tan solo en el verso 99 de su poema (ad lunae radios), aquí es encarnada 
por otro actor con una especie de farolillo, aunque no queda implicado en la trama. 
Sin embargo, lo que sucede con la noche es que, aunque es muy habitual en Ovidio, 
no lo es en Shakespeare. Así, con este elenco, Shakespeare consigue romper con el 
tono trágico de nuestra leyenda.  
 En Ovidio, la metamorfosis no llega hasta el final del mito; en Shakespeare es 
aquí donde recae la metamorfosis de Sueño de una noche de verano, en los personajes. 
Son hombres metamorfoseados en mujeres, artesanos y trabajadores transformados 
en aristócratas, humanos desvirtualizados en un animal o en un elemento abstracto. 
3.2.3. Los lugares 
Sabemos que la historia sucede en Oriente porque se indica al inicio que la 
heroína del mito proviene de aquí: altera, quas Oriens habuit (v. 56). Más adelante nos 
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indica Ovidio que la ciudad en concreto de la que ella procede es Babilonia, una 
antigua ciudad de la Baja Mesopotamia: Babylonia Thisbe (v. 99). Además, esto queda 
confirmado por el lugar principal en el que se desarrolla el mito: la tumba de Nino. 
Dicha tumba se encuentra cerca de Babilonia, fuera de la ciudad (in siluas, v. 103). 
De estos datos nada dice Shakespeare: tan solo menciona en un par de ocasiones 
(I.2.105 y III.1.3-4) que la tumba de Nino se encuentra en un bosque.  
En lo que respecta a este pasaje, cabe comentar que ha sido objeto de análisis 
en varios de los ensayos que hemos leído, pues Ovidio escribe ad busta Nini en caso 
genitivo, lo cual es traducido por Golding como at Ninnies toumbe, aunque debería 
haberse traducido como Ninus (usando el término en nominativo). El porqué de esto 
radica en el hecho de que en inglés se utiliza coloquialmente en algunas regiones el 
adjetivo ninny con el significado de tonto, ridículo (de hecho, uno de los actores así 
lo pronuncia se supone que por error). Este ejemplo nos lleva a confirmar la teoría 
de algunos autores como Braden (2009): Shakespeare pudo llegar a convertir la 
tragedia en comedia; en parte gracias a la utilización de la traducción de Golding, 
que ofrece un tono más burlesco que Ovidio.   
Otro de los lugares a los que Ovidio no da importancia es al sitio donde se 
encuentra el muro, nombrado sólo en dos momentos (paries vv. 66 y 73). Golding 
utilizará el término wall en cuatro ocasiones y Shakespeare evolucionará este 
concepto hasta darle la importancia  de un personaje más, como hemos señalado en 
el anterior apartado. Claro está que este lugar es uno de los detonantes de la trama y 
así lo aprovecha Shakespeare para darle otro matiz cómico al encuentro de los 
amantes.  
 
3.2.4. Lengua y estilo 
En este apartado es donde mejor hemos observado la evolución de cómo una 
tragedia (en forma de poema épico) llega a tener cabida en una comedia. En primer 
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lugar por el estilo, ya que el de Ovidio difiere del que emplea Shakespeare, sin 
olvidarnos de la presencia e influencia en este del traductor: Arthur Golding. 
Por un lado el estilo de Ovidio en las metamorfosis está muy trabajado, pues 
con él el autor consigue dar majestuosidad, fluidez textual y conexión a los 
diferentes mitos. Este aspecto es muy importante ya que, desde el principio, el autor 
nos quiere dejar clara su intención de un perpetuum carmen, condición que era muy 
necesaria en el género épico. Así, advertimos que el estilo del fragmento que nos 
ocupa es solemne y exuberante pero claro y directo a la vez (ya que Ovidio utiliza 
poco más de 100 versos para contar el mito) con un ritmo eficaz y regular.  
Para el análisis del estilo de Shakespeare, debemos detenernos antes en la 
traducción de Golding. Muchos estudiosos piensan que Shakespeare podría haber 
hecho una comedia del mito de Píramo y Tisbe (aunque después escribirá otra obra 
que también se verá influenciada por este mito y de la que surgió, sin embargo, una 
tragedia: Romeo and Juliet), tras trabajarlo directamente desde la traducción de 
Arthur Golding. Y es que, en palabras de Flues (2002), 
“Golding transformed a graceful, elegant account of the adventures of the 
classical gods and goddesses into bawdy and irreverent stories of the 
adventures and misadventures of a mad cast of characters closely resembling 
English country type of the 16th century” (Recuperado 27 de Abril de 2016: 
http://www.elizabethanauthors.org/goldBio.htm). 
 Así pues, tras leer Las Metamorfosis a través de un tono menos majestuoso que 
el de Ovidio (el de Golding), Shakespeare escribió Sueño de una noche de verano y en 
ella incluyó el mito de Píramo y Tisbe, a pesar de que se tratase de una comedia. 
Esto nos lleva al análisis del estilo de Shakespeare: humorístico, jocoso e irónico, con 
un ritmo bastante monótono y rudo (como sus personajes), mezcla de realidad y 
ficción muy trabajada, cercano al público al que estaba destinado y satírico en el 
trato de los personajes de la obra.  
- 25 - 
 
 Con respecto a la lengua, ambos autores nos ofrecen obras en las que 
demuestran la gran destreza lingüística que poseían, tanto en su uso de la gramática 
y la sintaxis como en el del léxico. A cada personaje que aparece le es dada la lengua 
y el registro que supone tener, ayudando a dar así grandiosidad e ironía trágica a 
sus obras (Von Albrecht, 2014). No obstante, observaremos a continuación que el 
lenguaje empleado en ambos es muy distinto. Para ello, hemos realizado un breve 
análisis de la lengua que emplea cada uno, a partir de diferentes comentarios que 
hemos extraído de las lecturas consultadas, aportando nosotros más ejemplos a 
estas.  
 Por su lado, Ovidio emplea: 
- Lenguaje amoroso de tono muy elevado: tua te carissima Tisbe (v. 143), 
amorque/ perdidit, infelix! (vv. 148-149). 
- Frecuentes contrastes: quoque magis tegitur, tectus magis aestuat ignis (v. 64) 
- Símiles y metáforas: et lux […]/ praecipitatur aquis (vv. 91-92), incubuit ferro 
(v. 163) 
- Epítetos: saecula longa (v. 67), murmure paruo (v. 83) 
- Imágenes vivas y símbolos: et laniata comas amplexaque corpus amatum/ 
vulnera suppleuit lacrimis fletumque cruori (vv. 139-140). 
 Y por otro lado, Shakespeare utiliza: 
- Este mismo tipo de amor juvenil casi ridículo y remilgado pero lo 
transforma mediante ese tono paródico que hemos comentado: For he is 
dead […]/ With the help of a surgeon he might yet recover and prove an ass (V. 1. 
302-305) 
- Conscientes errores de uso y pronunciación de los actores: Thisne! Thisne! 
(I. 2. 46), The flowers of odious (debiera ser odorus) savours sweet (III. 1. 77) 
- Personificaciones: Tongue, not a word/ Come, trusty sword (V. 1. 336-337) 
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- Anáforas: Well roared, Lion./ Well run, Thisbe./ Well shone, Moon. (V. 1. 259-
261) 
- Aliteraciones: gracious, golden glittering gleams (V.1.268). 
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3.3. Ovidio, Golding y Shakespeare: imitatio 
La imitatio literaria durante el Renacimiento, no solo suponía mimetizar obras 
clásicas en las contemporáneas, sino que suponía un proceso de “rewriting and 
«modernization»” (Bate, 1993). En este apartado detallaremos diferentes ejemplos de 
intertextualidad que hemos encontrado en los diferentes artículos, libros y 
monografías consultados así como en nuestro propio análisis estilístico. 
Hemos seleccionado, a continuación, algunos fragmentos que Shakespeare 
introduce en su obra, semblantes a los que encontramos en  la traducción de 
Golding e incluso en la obra de Ovidio, para así poder sacar las conclusiones 
pertinentes.  
3.3.1.  Shakespeare y Ovidio 
1. En la obra de Ovidio los amantes nunca llegan a darse un beso, aunque sí le piden 
al muro que se abra un poco más para poder hacerlo. Obviamente, se dirigen al 
muro de forma metafórica: inuide –dicebant– paries, quid amantibus obstas?/ 
quantum erat, ut sineres toto nos corpore iungi/ aut, hoc si nimium est, vel ad oscula 
danda pateres? (vv. 73-75).  
No obstante, Shakespeare, para conseguir la parodia, hace que los amantes 
lleguen a intentar darse el beso a través del agujero en una humorística puesta en 
escena en la que los amantes besan al personaje del Muro en su hole: BOTTOM: O 
kiss me through the hole of this vile Wall./ FLUTE: I kiss the wall’s hole, not your lips at 
all. 
A través de este fragmento, observamos cómo Shakespeare utiliza palabras 
similares, aunque por supuesto, en su idioma. 
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2. La descripción que hace Shakespeare de una flor del bosque, mediante la que 
Puck hechiza a Helena, nos recuerda directamente a la metamorfosis del mito 
concreto de Piramo y Tisbe en Las Metamorfosis: 
 
Así dicen las palabras de Shakespeare: Before, milk-white; now, purple with 
love’s wound (II.1.166).  
Así las de Ovidio: quae poma alba ferebat/ ut nunc nigra ferat contactu 
sanguinis arbor (vv. 51-52).  
 
3. Relacionamos también el momento y el lugar donde se reúnen los actores de 
Sueño de una noche de verano con el árbol en el que se da el encuentro de Píramo y 
Tisbe, ya que este lugar se encuentra in the palace wood a mile without the town by 
moonlight (I. 2. 91).  
 
Así pues, the Duke’s oak (sitio concreto de reunión de los actores), se encuentra en 
el bosque y fuera de la ciudad; además, los actores se verán durante la noche, 
justamente igual que sucede en el encuentro de Píramo y Tisbe, de noche, a las 
afueras de la ciudad y en un bosque bajo un árbol (donde se encuentra la tumba 
de Nino).  
 
4. También podemos encontrar relación entre las palabras de ambos autores 
haciendo referencia a la unidad de dos personas. Lisandro le propone a Hermia 
lo siguiente: 
 
One turf shall serve as pillow for us both:/ One heart, one bed, two bossoms, and 
one troth (II. 2. 47-48) 
 
En Ovidio encontramos varias expresiones para hablar sobre esta combinación de 
dos en una sola unidad: 
Una duos –inquit– nox perdet amantes (v. 108) 
- 29 - 
 
at tu quae ramis arbor miserabile corpus/ nunc tegis unius, mox es tectura 
duorum (v. 159) 
Quodque rogis superest, una requiescit urna (v. 166) 
En ambos fragmentos la unión se hace de noche y en conexión con la naturaleza. 
No obstante, como ya podemos imaginar, la unión en Shakespeare (de estos 
personajes) no se llega a dar y, sin embargo, en Ovidio es la unión final en la 
muerte de los dos amantes.  
3.3.2.  Shakespeare y Golding 
 
1. El primer punto que analizaremos ha sido uno de los más investigados a lo largo 
de los años: la connotación sexual. Ovidio se refiere al agujero de la pared con el 
término rima (v. 65) el cual ha sido utilizado en diversas ocasiones a lo largo de la 
poesía latina para referirse a la vulva. También sucede que en Shakespeare, 
Bottom encuentra el velo de Tisbe stained with blood (V. 1. 277) y después dice que 
ha sido deflowered (V. 1. 286). Lo cual nos lleva a comparar estos términos con el 
himen de Tisbe (por el velo) y la sangre (por haber sido desvirgada).  
 
Con respecto a la simbología sexual que se supone que fue utilizada por 
ambos, Carole Newlands (1986) opina que en la muerte de Píramo de Las 
Metamorfosis existe mucha connotación sexual. Para empezar, él se clava la 
espada diciendo: demisit in ilia ferrum (v. 119). El término ilia significa “ingle” y 
más tarde, cuando sangra utiliza el término eiaculatur (v. 124). También, cuando 
ya ha muerto, Ovidio se refiere a los frutos del árbol como fetus (v. 125), lo cual 
nos puede llevar a pensar en la procreación. Y finalmente, cuando Tisbe decide 
también cometer suicidio, lo hace con el arma de Píramo: quod adhuc a caede 
tepebat (v. 163). Con esto, Tisbe toma parte de la relación sexual.  
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Al respecto de este tema A. B. Taylor (2011) concluye lo siguiente: 
“Engaging and reversing Ovid’s clever parody of the central erotic motif of the 
«wound of love» in his myth. Shakespeare restores it to its natural place in 
human life, and to its proper place in marriage; and in the process he is doing 
what he does elsewhere –rewriting Ovid” (p. 57). 
 
2. Teniendo en cuenta toda esta simbología relacionada con el acto sexual, 
encontramos otro momento en el que Shakespeare puede tomar de Ovidio un 
fragmento en el que se habla de la virginidad. En concreto, Demetrio, que no ama 
a Helena, le reprocha que le haya seguido hasta el bosque: 
 
Shakespeare escribe: You do impeach your modesty too much,/ To leave the 
city and commit yourself/ Into the hands of one that loves you not;/ To trust the 
opportunity of night,/ And the ill counsel of a desert place,/ With the rich worth 
of your virginity (II. 1. 214-219) 
 
 Tras leer este fragmento, recordamos este otro en Ovidio, cuando Píramo 
encuentra el velo ensangrentado (relacionado con la pérdida de la virginidad, 
pues el velo simboliza el himen): 
 
ut vero uestem quoque sanguine tinctam/ repperit, una duos –inquit– nox perdet 
amantes,/ e quibus illa fuit longa dignissima uita;/ nostra nocens anima est. Ego 
te, miseranda, peremi, in loca plena metus qui iussi nocte uenires (vv. 107-111).  
 Así pues, analizamos la conexión entre los términos dignissima – virginity y 
también con el lugar que se describe in loca plena metus – a desert place y con el 
momento nocte uenires – the opportunity of night.  
3. En el siguiente fragmento, dicho por Lisandro en Sueño de una noche de verano, 
encontramos varios términos (steal, father’s house, without the town) extraídos 
directamente de las palabras de Golding, comparamos: 
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En Shakespeare: If thou lov’st me then,/ Steal forth thy father’s house 
tomorrow night,/ And in the wood, a league without the town (I. 1. 163-165) 
 
En Golding: To steale out of their fathers house and eke the Citie gate./ And to 
thentent that in the feeldes they strayed not up and downe,/ They did agree at 
Ninus Tumb to meete without the towne (vv. 106-108)  
 
4. Podemos ver la evolución de otro término a través de los tres autores con 
diferentes matices: refiriéndose al agujero de la pared, dice Ovidio nec sumus 
ingrati (v. 76), pues los amantes le echan en cara que no se abra más para que 
puedan besarse.  
 
Sobre esto, Golding traduce we thinke our selves in det/ for the  same piece of 
courtesie (vv. 95-96) 
 
Observamos pues, que los amantes de la traducción creen que el muro es cortés 
por, al menos, darles un agujero por el que comunicarse. Finalmente, 
Shakespeare con su usual tono irónico y burlesco escribe también:  
 
O Wall, o sweet and lovely Wall, show me thy chink, to blink through with mine 
eyne. (Wall shows his chink) Thanks, courteous wall. (V. 1. 174-176).  
 
A través de este análisis podemos observar, por un lado, que Golding podría 
estar haciendo una traducción más moralizante y, por otro, que Shakespeare 
escribe muchas veces directamente desde la traducción de Golding. 
 
5. En la escena 1 del primer acto, Hermia dice I know not by what power I am made 
bold (I. 1. 59), pues ella considera que está siendo valiente al dejarse llevar por el 
amor, desobedeciendo las órdenes de su padre. Hemos analizado esto porque 
Shakespeare lo escribe haciendo referencia directa (de hecho, utiliza la misma 
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palabra) a un verso de Golding Love made hir bold (v. 119), traduciendo así a 
Ovidio cuando dice audacem faciebat amor (v. 96). 
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4. CONCLUSIONES 
 
Para establecer las conclusiones de este Trabajo de Fin de Grado, nos 
detendremos en cada uno de los objetivos que nos planteamos al inicio: 
 
- Clarificar la formación obtenida sobre los dos autores que nos conciernen, 
sus obras, su contexto socio-cultural y su reconocimiento como autores 
clásicos. 
Sin duda, podemos afirmar con rotundidad que tanto Ovidio como 
Shakespeare han sido valorados a lo largo de la historia como dos grandes autores, 
en general por diversas obras, pero en gran medida por las dos que hemos 
analizado: Metamorphoseon Libri XV y A Midsummer Night’s Dream. Nos basamos en 
dos citas brillantísimas para argumentar que la excepcionalidad, no solo de Ovidio 
y Shakespeare, sino de las obras analizadas, ha sido reconocida por diversos 
investigadores (así como por nosotros mismos en este Trabajo de Fin de Grado): 
“Ovidio ha puesto palabras a imágenes que nos ha transmitido la tradición 
mitográfica o literaria (poco importa esto último). Sin embargo, su manera de 
hacerlo ha sido peculiar. No las ha obtenido de su imaginación, de modo que 
fueran palabras nunca dichas antes […] De esta manera Ovidio crea y transmite 
una extraña sensación: aquello es a la vez familiar –pues el lenguaje no 
desentona, lo hemos oído ya más veces, en otros textos– y algo nunca visto, pues, 
efectivamente, aquella rara escena, situación, lance narrativo, etc., encuentra lo 
que conviene a su novedad” (Fernández Corte, 2008, p. 118). 
“The dramatist set out to show how love can transpose (I. 1. 233), how Bottom 
was translated (III. 1. 124-125), transformed (IV. 1. 70) and transported (IV. 2. 4), 
and how the minds of all the characters were transfigured (V. 1. 24). The result 
was Shakespeare’s Metamorphoses – the most magical tribute that Ovid was ever 
paid.” (Rudd, 1979, p. 193).   
Además, podemos darles el reconocimiento de autores clásicos incluso 
solamente teniendo en cuenta el mito de Píramo y Tisbe que es el que hemos 
analizado. El amor prohibido no solo es un tema tratado por muchos otros 
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escritores, sino que, adaptado a nuestros tiempos, este relato apela a nuestra propia 
sensibilidad actual. Y no sólo por su temática, sino por su forma compositiva, por su 
lenguaje amoroso y trabajado en imágenes logradas a través del lenguaje. 
Con respecto a la formación obtenida, cabe decir que este trabajo ha arrojado 
mucho conocimiento sobre el tema, ya que ambos autores fueron tratados en su 
momento académico, pero nunca de forma relacional. Ha supuesto un trabajo muy 
satisfactorio haber podido investigar durante estos meses tanto una obra en lengua 
inglesa como una obra en lengua latina y observar que no siempre tienen por qué 
ser estas dos lenguas (y por supuesto, dos de sus grandes obras literarias) tan 
distantes.  
 
- Constatar la presencia de la obra de Ovidio en la de Shakespeare, como 
paradigma de la influencia de un autor clásico en este famoso autor inglés. 
A lo largo de esta composición académica hemos analizado diversos ejemplos 
en los que hemos podido asegurar que Ovidio se hace presente en la obra de 
Shakespeare, no solo en Sueño de una noche de verano, sino también en otras obras tan 
importantes como lo son Romeo y Julieta o el poema Venus and Adonis.  
En la revisión de la literatura científica, observábamos dos tendencias de 
pensamiento: una, que sostenía que Ovidio había ejercido una fuerte influencia en 
Shakespeare y otra que, a pesar de no decir lo contrario, se encaminaba más a 
pensar que muchos encuentros entre ambos autores eran meramente casuales. En 
este momento nos toca situarnos en una de las dos posiciones, no obstante, primero 
tendremos en cuenta los últimos dos objetivos: 
 
- Estudiar y analizar los diferentes trabajos (ensayos, artículos, monografías) 
publicados al respecto.  
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- Comparar la historia, los personajes y el lenguaje de los pasajes de Ovidio y 
Shakespeare en los que aparecen Píramo y Tisbe (respectivamente: 
Metamorphoseon libri IV, 55-166 y A midsummer night’s dream: acto I, escena 2; 
acto III, escena 1;  acto V, escena 1) y la influencia de la traducción de 
Arthur Golding en aquellos aspectos en los que se observe relevante.  
Habiendo establecido la comparativa entre todos estos aspectos, podemos 
concluir que Shakespeare no solo conocía a Ovidio y su obra Las Metamorfosis, sino 
que además la trabajó a través de la traducción de Golding e incluso en algunas 
ocasiones directamente con la obra en latín.  
Por ello, no nos cabe duda de que nos inclinamos más bien por la primera 
teoría, pues (además de que utilizó el mito en sí) son muchos y muy concretos los 
ejemplos que trasladan directamente las palabras de Ovidio en Las Metamorfosis o 
las de Golding en la traducción hasta la comedia A Midsummer Night’s Dream. A 
continuación, pondremos un ejemplo claro (además de los analizados en el punto 
3.3) que no dé lugar a pensar en una simple casualidad y en los que además se 
observe el cambio de estilo y lenguaje de Ovidio al de Golding y Shakespeare: 
Ovidio escribe: demisit in ilia ferrum,/ nec mora, feruenti moriens e uulnere 
traxit.(vv. 119-120). 
Shakespeare escribe: He bravely broached his boiling bloody breast;/ And 
Thisbe, tarrying in mulberry shade,/ His dagger drew and died. (V.1.146-148). 
Así pues, en este ejemplo, observamos la relación de los términos que ambos 
emplean, incluso en cierta medida la estructura sintáctica y por supuesto, el 
contenido de ambos fragmentos. Además, mediante la aliteración en las palabras de 
Shakespeare observamos el cambio de tono (solemne en Ovidio), al suyo más 
paródico.  
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Queremos, sin más, concluir con una cita que resume muy bien las conclusiones 
que hemos establecido a partir de este Trabajo de Fin de Grado, cuyo autor inicia su 
ensayo con la misma: 
“We need stories to help us make sense of the world. Things change. Men and 
women are driven, powerfully, if not exclusively, by sexual desire (men in more 
aggressive ways). Myth, metamorphosis, sexuality: doubtless Shakespeare knew 
something about them by instinct; as a young man who got an older woman 
pregnant and then married her, he must have known a good deal about one of 
them from experience; but much of his most profound and characteristic thinking 
about them was derived from his reading of Ovid” (Bate, 1993, p. 1-2). 
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 6. ANEXOS 
 
En este apartado incluímos dos tablas que hemos utilizado para hacer más sencillo el 
análisis comparativo. La primera tabla compara el episodio de Píramo y Tisbe de 
Ovidio con la traducción de Golding. La segunda pretende ser una comparación 
bilingüe (latín-español) de dicho fragmento: 
 
P. Ouidius Nasus – Metamorphoseon Libri XV – 
IV. 55-166 
Arthur Golding’s translation – IV. 71-201 
'Pyramus et Thisbe, iuvenum pulcherrimus alter, The name of him was Pyramids, and Thisbe calde was she. 
altera, quas Oriens habuit, praelata puellis, So faire a man in all the East was none alive as he,  
Nor nere a woman maide nor wife in beautie like to hir. 
contiguas tenuere domos, ubi dicitur altam This neighbrod bred acquaintance first, this neyghbrod first 
did stirre 
coctilibus muris cinxisse Semiramis urbem.  
notitiam primosque gradus vicinia fecit, The secret sparkes, this neighbrod first an entrance in did 
showe, 
tempore crevit amor; taedae quoque iure coissent, For love to come to that to which it afterward did growe. 
And if that right had taken place, they had bene man and 
wife, 
sed vetuere patres: quod non potuere vetare, But still their Parents went about to let which (for their life) 
They could not let. 
ex aequo captis ardebant mentibus ambo.                                   For both their hearts with equall flame 
did burne. 
conscius omnis abest; nutu signisque loquuntur, No man was privie to their thoughts. And for to serve their 
turne 
In steade of talke they used signes: 
quoque magis tegitur, tectus magis aestuat ignis.                                                               the closelier they 
supprest 
The fire of love, the fiercer still it raged in their brest. 
fissus erat tenui rima, quam duxerat olim, The wall that parted house from house had riven therein a 
crany 
cum fieret, paries domui communis utrique. Which shronke at making of the wall. 
id vitium nulli per saecula longa notatum                                                                   This fault not markt of 
any 
Of many hundred yeares before 
quid non sentit amor? - primi vidistis amantes                                                          (what doth not love espie?) 
These lovers first of all found out, 
et vocis fecistis iter, tutaeque per illud These lovers first of all found out, and made a way 
whereby 
To talke togither secretly, and through the same did goe 
murmure blanditiae minimo transire solebant. Their loving whisprings verie light and safely to and fro. 
saepe, ubi constiterant hinc Thisbe, Pyramus illinc, Now as a toneside Pyramus and Thisbe on the tother 
inque vices fuerat captatus anhelitus oris, Stoode often drawing one of them the pleasant breath from 
other, 
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"invide" dicebant "paries, quid amantibus obstas? O thou envious wall (they sayd,) why letst thou lovers 
thus? 
quantum erat, ut sineres toto nos corpore iungi What matter were it if that thou permitted both of us 
In armes eche other to embrace? 
aut, hoc si nimium est, vel ad oscula danda pateres?                                                           Or if thou thinke that this 
Were overmuch, yet mightest thou at least make roume to 
kisse. 
nec sumus ingrati: tibi nos debere fatemur, And yet thou shalt not finde us churles : we thinke our 
selves in det 
For the same piece of courtesie, in vouching safe to let 
quod datus est verbis ad amicas transitus auris." Our sayings to our friendly eares thus freely come and goe. 
talia diversa nequiquam sede locuti Thus having where they stoode in vaine complayned of 
their woe, 
sub noctem dixere "vale" partique dedere When night drew nere, they bade adew and eche gave 
oscula quisque suae non pervenientia contra.                                                                                                   
kisses sweete 
Unto the parget on their side, the which did never meete. 
postera nocturnos Aurora removerat ignes, Next morning with hir cherefull light had driven the starres 
asyde 
solque pruinosas radiis siccaverat herbas: And Phebus with his burning beames the dewie grasse had 
dride. 
ad solitum coiere locum. tum murmure parvo These lovers at their wonted place by foreappointment met. 
multa prius questi statuunt, ut nocte silenti Where after much complaint and mone they covenanted to 
get 
fallere custodes foribusque excedere temptent, Away from such as watched them, and in the Evening late 
cumque domo exierint, urbis quoque tecta relinquant, To steale out of their fathers house and eke the Citie gate. 
 
neve sit errandum lato spatiantibus arvo, And to thentent that in the feeldes they strayde not up and 
downe, 
conveniant ad busta Nini lateantque sub umbra They did agree at Ninus Tumb to meete without the towne, 
And tarie underneath a tree that by the same did grow 
arboris: arbor ibi niveis uberrima pomis, Which was a faire high Mulberie with fruite as white as 
snow, 
ardua morus, erat, gelido contermina fonti. Hard by a coole and trickling spring. 
pacta placent; et lux, tarde discedere visa,                                                                   This bargaine pleasde 
them both, 
And so daylight (which to their thought away but slowly 
goth) 
praecipitatur aquis, et aquis nox exit ab isdem. Did in the Ocean fall to rest: and night from thence doth 
rise. 
'Callida per tenebras versato cardine Thisbe Assoone as darkenesse once was come, straight Thisbe did 
devise 
egreditur fallitque suos adopertaque vultum A shift to wind hir out of doores, that none that were 
within 
Perceyved hir : And muffling hir with clothes about hir 
chin, 
pervenit ad tumulum dictaque sub arbore sedit. That no man might discerne hir face, to Ninus Tumb she 
came 
Unto the tree, and sat hir downe there underneath the 
same. 
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audacem faciebat amor. venit ecce recenti Love made hir bold. But see the chauce, there comes 
besmerde  
caede leaena boum spumantis oblita rictus                  with blood, 
About the chappes a Lionesse all foming from the wood, 
depositura sitim vicini fontis in unda; From slaughter lately made of kine, to staunch hir bloudie 
thurst 
With water of the foresaid spring. 
quam procul ad lunae radios Babylonia Thisbe                                                              Whome Thisbe spying 
furst 
A farre by moonelight, thereupon with fearfull steppes gan 
flie, 
vidit et obscurum timido pede fugit in antrum, And in a darke and yrkesome cave did hide hirselfe 
thereby. 
dumque fugit, tergo velamina lapsa reliquit. And as she fled away for hast she let hir mantle fall 
The whych for feare she left behind not looking backe at all. 
ut lea saeva sitim multa conpescuit unda, Now when the cruell Lionesse hir thurst had stanched well, 
dum redit in silvas, inventos forte sine ipsa In going to the Wood she found the slender weede that fell 
From Thisbe 
ore cruentato tenues laniavit amictus.                        which with bloudie teeth in pieces she did 
teare. 
serius egressus vestigia vidit in alto The night was somewhat further spent ere Pyramus came 
there: 
pulvere certa ferae totoque expalluit ore Who seeing in this suttle sande the print of Lions paw, 
Waxt pale for feare. 
Pyramus; ut vero vestem quoque sanguine tinctam                                    But when also the bloudie cloke he saw 
repperit, "una duos" inquit "nox perdet amantes, All rent and torne, one night (he sayd) shall lovers two 
confounde, 
e quibus illa fuit longa dignissima vita; Of which long life deserved she of all that live on ground. 
nostra nocens anima est. ego te, miseranda, peremi, My soule deserves of this mischaunce the perill for to beare. 
I wretch have bene the death of thee, 
in loca plena metus qui iussi nocte venires                                                                   which to this place of 
feare 
Did cause thee in the night to come, 
nec prior huc veni. nostrum divellite corpus                                                                 and came not here 
before. 
My wicked limmes and wretched guttes  
et scelerata fero consumite viscera morsu,                                                                         with cruell teeth 
therfore 
Devour ye  
o quicumque sub hac habitatis rupe leones!                    O ye Lions all that in this rocke doe dwell. 
sed timidi est optare necem." velamina Thisbes But Cowardes use to wish for death. The slender weede 
that fell 
From Thisbe up 
tollit et ad pactae secum fert arboris umbram,                              he takes, and streight doth beare it to the 
tree, 
Which was appointed erst the place of meeting for to bee. 
utque dedit notae lacrimas, dedit oscula vesti, And when he had bewept and kist the garment which he 
knew, 
"accipe nunc" inquit "nostri quoque sanguinis haustus!" Receyve thou my bloud too (quoth he) 
quoque erat accinctus, demisit in ilia ferrum,                                                                      and therewithall he 
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drew 
His sworde, the which among his guttes he thrust, 
nec mora, ferventi moriens e vulnere traxit. and by and by 
Did draw it from the bleeding wound beginning for to die 
ut iacuit resupinus humo, cruor emicat alte, And cast himselfe upon his backe. The bloud did spin on 
hie 
non aliter quam cum vitiato fistula plumbo As when a Conduite pipe is crackt, 
scinditur et tenui stridente foramine longas  
eiaculatur aquas atque ictibus aera rumpit. the water bursting out 
Doth shote itselfe a great way off and pierce the Ayre 
about. 
arborei fetus adspergine caedis in atram The leaves that were upon the tree besprincled with his 
blood 
Were died blacke. 
vertuntur faciem, madefactaque sanguine radix                                 The roote also bestained as it stoode, 
purpureo tinguit pendentia mora colore. A deepe darke purple colour straight upon the Berries cast. 
'Ecce metu nondum posito, ne fallat amantem, Anon scarce ridded of hir feare with which shee was agast,  
For doubt of disapointing him 
illa redit iuvenemque oculis animoque requirit,                                                       commes Thisbe forth in hast, 
And for hir lover lookes about, 
quantaque vitarit narrare pericula gestit;                                                        rejoycing for to tell 
How hardly she had scapt that night the daunger that 
befell. 
utque locum et visa cognoscit in arbore formam, And as she knew right well the place and facion of the tree 
(As whych she saw so late before) 
sic facit incertam pomi color: haeret, an haec sit.                                                             even so when she did see 
The colour of the Berries turnde, shee was uncertaine 
whither 
It were the tree at which they both agreed to meete togither. 
dum dubitat, tremebunda videt pulsare cruentum While in this doubtfull stounde she stood, shee cast hir eye 
aside  
And there beweltred in his bloud hir lover she espide 
Lie sprawling with his dying limmes: 
membra solum, retroque pedem tulit, oraque buxo                                                                    at which she started 
backe, 
And looked pale as any Box, 
pallidiora gerens exhorruit aequoris instar,  
quod tremit, exigua cum summum stringitur aura. Even like the Sea which sodenly with whissing noyse doth 
move, 
sed postquam remorata suos cognovit amores, When with a little blast of winde it is but toucht above. 
But when approching nearer him shee knew it was hir love, 
percutit indignos claro plangore lacertos She beate hir brest, she shrieked out, 
et laniata comas amplexaque corpus amatum                                                                  she tare hir golden 
heares, 
And taking him betweene hir armes 
vulnera supplevit lacrimis fletumque cruori                                                                  did wash his wounds 
with teares. 
miscuit et gelidis in vultibus oscula figens She meynt hir weeping with his bloud, and kissing all his 
face  
(Which now became as colde as yse) 
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"Pyrame," clamavit, "quis te mihi casus ademit? she cride in wofull case 
Alas what chaunce my Pyramus hath parted thee and mee? 
Pyrame, responde! tua te carissima Thisbe Make aunswere O my Pyramus: It is thy Thisb, even shee 
Whome thou doste love most heartely that speaketh unto 
thee. 
nominat; exaudi vultusque attolle iacentes!" Give eare and rayse thy heavie heade. 
ad nomen Thisbes oculos a morte gravatos                                                                     He hearing Thisbes 
name, 
Lift up his dying eyes,  
Pyramus erexit visaque recondidit illa. and having seene hir closde the same. 
'Quae postquam vestemque suam cognovit et ense But when she knew hir mantle there and saw his scabberd 
lie 
vidit ebur vacuum, "tua te manus" inquit "amorque Without the swoorde: Unhappy man thy love hath made 
thee die : 
Thy love (she said) 
perdidit, infelix! est et mihi fortis in unum                                    hath made thee slea thy selfe. 
hoc manus, est et amor: dabit hic in vulnera vires.                                                                                        his hand 
of mine 
Is strong inough to doe the like. My love no lesse than thine 
Shall give me force to worke my wound. 
persequar extinctum letique miserrima dicar                                                                          I will pursue the 
dead. 
And wretched woman as I am, it shall of me be sed 
causa comesque tui: quique a me morte revelli That like as of thy death I was the only cause and blame, 
So am I thy companion eke and partner in the same. 
For death which only 
heu sola poteras, poteris nec morte revelli.                                       coulde alas a sunder part us twaine, 
Shall never so dissever us but we will meete againe. 
hoc tamen amborum verbis estote rogati, And you the Parentes of us both, most wretched folke 
alyve, 
Let this request that I shall make in both our names bylive 
o multum miseri meus illiusque parentes,  
ut, quos certus amor, quos hora novissima iunxit, Entreate you to permit that we whome chaste and stedfast 
love 
And whome even death hath joynde in one, 
conponi tumulo non invideatis eodem;                                                                               may as it doth 
behove 
In one grave be together laya. 
at tu quae ramis arbor miserabile corpus                                                      And thou unhappie tree 
nunc tegis unius, mox es tectura duorum, Which shroudest now the corse of one, and shalt anon 
through mee 
Shroude two, 
signa tene caedis pullosque et luctibus aptos                         of this same slaughter holde the sicker signes 
for ay. 
semper habe fetus, gemini monimenta cruoris." Blacke be the colour of thy fruite and mourninglike alway, 
Such as the murder of us twaine may evermore bewray. 
dixit et aptato pectus mucrone sub imum This said, she tooke the sword 
incubuit ferro, quod adhuc a caede tepebat.                                                       yet warme with slaughter of 
hir love 
And setting it beneath hir brest, did too hir heart it shove. 
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vota tamen tetigere deos, tetigere parentes; Hir prayer with the Gods and with their Parentes tooke 
effect. 
nam color in pomo est, ubi permaturuit, ater, For when the frute is throughly ripe, the Berrie is bespect 
With colour tending to a blacke 
quodque rogis superest, una requiescit in urna.                                                         And that which after fire 
Remained, rested in one Tumbe as Thisbe did desire. 
 
 
P. Ouidius Nasus – Metamorphoseon Libri XV 
– IV. 55-166 
Ana Pérez Vega – traducción – IV. 55-166 
'Pyramus et Thisbe, iuvenum pulcherrimus alter, “Píramo y Tisbe, de los jóvenes el más bello el uno, 
altera, quas Oriens habuit, praelata puellis, la otra, de las que el Oriente tuvo, preferida entre las 
muchachas, 
contiguas tenuere domos, ubi dicitur altam contiguas tuvieron sus casas, donde se dice que 
coctilibus muris cinxisse Semiramis urbem. con cerámicos muros ciñó Semíramis su alta ciudad. 
notitiam primosque gradus vicinia fecit, El conocimiento y los primeros pasos la vecindad los hizo, 
tempore crevit amor; taedae quoque iure coissent, con el tiempo creció el amor; y sus teas también, según 
derecho, se hubieran unido 
sed vetuere patres: quod non potuere vetare, pero lo vetaron sus padres; lo que no pudieron vetar: 
ex aequo captis ardebant mentibus ambo. por igual ardían, cautivas sus mentes, ambos. 
conscius omnis abest; nutu signisque loquuntur, Cómplice alguno no hay; por gesto y señales hablan, 
quoque magis tegitur, tectus magis aestuat ignis. y mientras más se tapa, tapado más bulle el fuego. 
fissus erat tenui rima, quam duxerat olim, Hendida estaba por una tenue rendija, que ella había 
producido en otro tiempo, 
cum fieret, paries domui communis utrique. cuando se hacía, la pared común de una y otra casa. 
id vitium nulli per saecula longa notatum Tal defecto, por nadie a través de siglos largos notado 
quid non sentit amor? - primi vidistis amantes –¿qué no siente el amor?–, los primeros lo visteis los amantes 
et vocis fecistis iter, tutaeque per illud y de la voz lo hicisteis camino, y seguras por él 
murmure blanditiae minimo transire solebant. en murmullo mínimo vuestras ternuras atravesar solían. 
saepe, ubi constiterant hinc Thisbe, Pyramus illinc, Muchas veces, cuando estaban apostados de aquí Tisbe, 
Píramo de allí, 
inque vices fuerat captatus anhelitus oris, y por turnos fuera buscado el anhélito de la boca: 
"invide" dicebant "paries, quid amantibus obstas? “Envidiosa”, decían, “pared, ¿por qué a los amantes te opones? 
quantum erat, ut sineres toto nos corpore iungi ¿Cuánto era que permitieses que con todo el cuerpo nos 
uniéramos, 
aut, hoc si nimium est, vel ad oscula danda pateres? o esto si demasiado es, siquier que, para que besos nos 
diéramos, te abrieras? 
nec sumus ingrati: tibi nos debere fatemur, Y no somos ingratos: que a ti nosotros debemos confesamos, 
quod datus est verbis ad amicas transitus auris." el que dado fue el tránsito a nuestras palabras hasta los oídos 
amigos. 
talia diversa nequiquam sede locuti Tales cosas desde su opuesta sede en vano diciendo, 
sub noctem dixere "vale" partique dedere al anochecer dijeron “adiós” y a la parte suya dieron 
oscula quisque suae non pervenientia contra. unos besos cada uno que no arribarían en contra. 
postera nocturnos Aurora removerat ignes, La siguiente Aurora había retirado los nocturnos fuegos, 
solque pruinosas radiis siccaverat herbas: y el sol las pruinosas hierbas con sus rayos había secado. 
ad solitum coiere locum. tum murmure parvo Junto al acostumbrado lugar se unieron. Entonces con un 
murmullo pequeño, 
multa prius questi statuunt, ut nocte silenti de muchas cosas antes quejándose, establecen que en la noche 
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silente 
fallere custodes foribusque excedere temptent, burlar a los guardas y de sus puertas fuera salir intenten, 
cumque domo exierint, urbis quoque tecta 
relinquant, 
y que cuando de la casa hayan salido, de la ciudad también los 
techos abandonen, 
neve sit errandum lato spatiantibus arvo, y para que no hayan de vagar recorriendo un ancho campo, 
conveniant ad busta Nini lateantque sub umbra que se reúnan junto al crematorio de Nino y se escondan bajo 
la sombra 
arboris: arbor ibi niveis uberrima pomis, del árbol: un árbol allí, fecundísimo de níveas frutas, 
ardua morus, erat, gelido contermina fonti. un arduo moral, había, colindante a una helada fontana. 
pacta placent; et lux, tarde discedere visa, Los acuerdos aprueban; y la luz, que tarde les pareció 
marcharse, 
praecipitatur aquis, et aquis nox exit ab isdem. se precipita a las aguas, y de las aguas mismas sale la noche. 
'Callida per tenebras versato cardine Thisbe Astuta, por las tinieblas, girando el gozne, Tisbe 
egreditur fallitque suos adopertaque vultum sale y burla a los suyos y, cubierto su rostro, 
pervenit ad tumulum dictaque sub arbore sedit. llega al túmulo, y bajo el árbol dicho se sienta 
audacem faciebat amor. venit ecce recenti Audaz la hacía el amor. He aquí que llega una leona, 
caede leaena boum spumantis oblita rictus de la reciente matanza de unas reses manchadas sus 
espumantes comisuras, 
depositura sitim vicini fontis in unda; que iba a deshacerse de su sed en la onda del vecino hontanar; 
quam procul ad lunae radios Babylonia Thisbe a ella, de lejos, a los rayos de la luna, la babilonia Tisbe 
vidit et obscurum timido pede fugit in antrum, la ve, y con tímido pie huye a una oscura caverna 
dumque fugit, tergo velamina lapsa reliquit. y mientras huye, de su espalda resbalados, sus velos abandona. 
ut lea saeva sitim multa conpescuit unda, Cuando la leona salvaje su sed con mucha onda contuvo, 
dum redit in silvas, inventos forte sine ipsa mientras vuelve a las espesuras, encontrados por azar sin ella 
misma, 
ore cruentato tenues laniavit amictus. con su boca cruenta desgarró los tenues atuendos. 
serius egressus vestigia vidit in alto Él, que más tarde había salido, huellas vio en el alto 
pulvere certa ferae totoque expalluit ore polvo ciertas de fiera y en todo su rostro palideció 
Pyramus; ut vero vestem quoque sanguine tinctam Príamo; pero cuando la prenda también, de sangre teñida, 
repperit, "una duos" inquit "nox perdet amantes, encontró: “Una misma noche a los dos”, dice, “amantes 
perderá, 
e quibus illa fuit longa dignissima vita; de quienes ella fue la más digna de una larga vida; 
nostra nocens anima est. ego te, miseranda, peremi, mi vida dañina es. Yo, triste de ti, te he perdido, 
in loca plena metus qui iussi nocte venires que a lugares llenos de miedo hice que de noche vinieras 
nec prior huc veni. nostrum divellite corpus y no el primero aquí llegué. ¡Destrozad mi cuerpo 
et scelerata fero consumite viscera morsu, y mis malditas entrañas devorad con fiero mordisco, 
o quicumque sub hac habitatis rupe leones! oh, cuantos leones habitáis bajo esta peña! 
sed timidi est optare necem." velamina Thisbes Pero de un cobarde es pedir la muerte.” Los velos de Tisbe 
tollit et ad pactae secum fert arboris umbram, recoge, y del pactado árbol a la sombra consigo los lleva, 
utque dedit notae lacrimas, dedit oscula vesti, y cuando dio lágrimas, dio besos a la conocida prenda: 
"accipe nunc" inquit "nostri quoque sanguinis 
haustus!" 
“Recibe ahora” dice “ también de nuestra sangre el sorbo”, 
quoque erat accinctus, demisit in ilia ferrum, y, del que estaba ceñido, se hundió en los costados su hierro, 
nec mora, ferventi moriens e vulnere traxit. y sin demora, muriendo, de su hirviente herida lo sacó, 
ut iacuit resupinus humo, cruor emicat alte, y quedó tendido de espalda al suelo: su crúor fulgura alto, 
non aliter quam cum vitiato fistula plumbo no de otro modo que cuando un caño de plomo defectuoso 
scinditur et tenui stridente foramine longas se hiende, y por el tenue, estridente taladro, largas 
eiaculatur aquas atque ictibus aera rumpit. aguas lanza y con sus golpes los aires rompe. 
arborei fetus adspergine caedis in atram Las crías del árbol, por la aspersión de la sangría, en negra 
vertuntur faciem, madefactaque sanguine radix faz se tornan, y humedecida de sangre su raíz, 
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purpureo tinguit pendentia mora colore. de un purpúreo color tiñe las colgantes moras. 
'Ecce metu nondum posito, ne fallat amantem, He aquí que, su miedo aún no dejado, por no burlar a su 
amante, 
illa redit iuvenemque oculis animoque requirit, ella vuelve, y al joven con sus ojos y ánimo busca, 
quantaque vitarit narrare pericula gestit; y por narrarle qué grandes peligros ha evitado está ansiosa; 
utque locum et visa cognoscit in arbore formam, y aunque el lugar reconoce, y en el visto árbol su forma, 
sic facit incertam pomi color: haeret, an haec sit. igualmente la hace dudar del fruto el color: fija se queda en si 
él es. 
dum dubitat, tremebunda videt pulsare cruentum Mientras duda, unos trémulos miembros ve palpitar 
membra solum, retroque pedem tulit, oraque buxo en el cruento suelo y atrás su pie lleva, y una cara que el boj 
pallidiora gerens exhorruit aequoris instar, más pálida portando se estremece, de la superficie en el modo, 
quod tremit, exigua cum summum stringitur aura. que tiembla cuando lo más alto de ella una exigua aura toca. 
sed postquam remorata suos cognovit amores, Pero después de que, demorada, los amores reconoció suyos, 
percutit indignos claro plangore lacertos sacude con sonoro golpe, indignos, sus brazos 
et laniata comas amplexaque corpus amatum y desgarrándose el cabello y abrazando el cuerpo amado 
vulnera supplevit lacrimis fletumque cruori  sus heridas colmó de lágrimas, y con su llanto el crúor 
miscuit et gelidis in vultibus oscula figens mezcló, y en su helado rostro besos prendiendo: 
"Pyrame," clamavit, "quis te mihi casus ademit? “Píramo”, clamó, “¿qué azar a ti de mí te ha arrancado? 
Pyrame, responde! tua te carissima Thisbe Píramo, responde. La Tisbe tuya a ti, queridísimo, 
nominat; exaudi vultusque attolle iacentes!" te nombra; escucha, y tu rostro yacente levanta.” 
ad nomen Thisbes oculos a morte gravatos Al nombre de Tisbe sus ojos, ya por la muerte pesados, 
Pyramus erexit visaque recondidit illa. Píramo irguió, y vista ella los volvió a velar. 
'Quae postquam vestemque suam cognovit et ense La cual, después de que la prenda suya reconoció y vacío 
vidit ebur vacuum, "tua te manus" inquit "amorque de su espada vio el marfil: “Tu propia a ti mano”, dice, “y el 
amor, 
perdidit, infelix! est et mihi fortis in unum te ha perdido, desdichado. Hay también en mí, fuerte para solo 
hoc manus, est et amor: dabit hic in vulnera vires. esto, una mano, hay también amor: dará él para las heridas 
fuerzas. 
persequar extinctum letique miserrima dicar Seguiré al extinguido, y de la muerte tuya tristísima se me dirá 
causa comesque tui: quique a me morte revelli causa y compañera, y quien de mí con la muerte sola 
heu sola poteras, poteris nec morte revelli. serme arrancado, ay, podías, habrás podido ni con la muerte 
serme arrancado. 
hoc tamen amborum verbis estote rogati, Esto, aun así, con las palabras de ambos sed rogados, 
o multum miseri meus illiusque parentes, oh, muy tristes padres mío y de él, 
ut, quos certus amor, quos hora novissima iunxit, que a los que un seguro amor, a los que la hora postrera unió, 
conponi tumulo non invideatis eodem; de depositarles en un túmulo mismo no os enojéis; 
at tu quae ramis arbor miserabile corpus mas tú, árbol que con tus ramas el lamentable cuerpo 
nunc tegis unius, mox es tectura duorum, ahora cubres de uno solo –pronto has de cubrir de dos–, 
signa tene caedis pullosque et luctibus aptos las señales mantén de la sangría, y endrinas, y para los lutos 
aptas, 
semper habe fetus, gemini monimenta cruoris." siempre ten tus crías, testimonios del gemelo crúor”, 
dixit et aptato pectus mucrone sub imum dijo, y ajustada la punta bajo lo hondo de su pecho 
incubuit ferro, quod adhuc a caede tepebat. se postró sobre el hierro que todavía de la sangría estaba tibio. 
vota tamen tetigere deos, tetigere parentes; Sus votos, aun así, conmovieron a los dioses, conmovieron a 
los padres, 
nam color in pomo est, ubi permaturuit, ater, pues el color en el fruto es, cuando ya ha madurado, negro, 
quodque rogis superest, una requiescit in urna. y lo que a sus piras resta descansa en una sola urna.” 
 
